
por que usurpo el Sacerdotal oficio; ¿no es esto decla­
rar la gran veneración que se debe tener á dignidad tan 
suprema? í'^^ continuará.) 
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D E L S I G L O Q U I N T O . 

En este tiempo supo el Hcresiarca adelantarse, y 
preocupo liastante los espíritus para hacer á S. Cirilo 
sospechoso en la Corte de Roma, y al mismo tiempo 
en la de Constantinopla. El Emperador demasiado fá­
cil en dexarse engañar, se dexd persuadir que las car­
tas que aquel Prelado habia escrito á las Princesas eran , 
dirigidas á turbar la Casa Imperial; porque habia al- : 
gun tiempo que Pulcherla gobernaba el estado, y co- -
menzaba ya á hacerle sombra. Con este motivado en­
gaño escribid el Príncipe con acritud al Patriarca^ de 
Alexandría, y mezcló también algunas amenazas alas 
reprehensiones. Algunos Obispos de Occidente (del ca­
rácter de aquellos que prefieren una mala paz á una 
guerra -necesaria) d e s a p r o b a r o n el ardor con que S. C i ­
rilo agitaba una cuestión, que se les hab ía hecho creer 
antes de haberla examinado bien, y que no consistia 

..sino en la pronunciacion.'idéí unai,4)alabra griega, que 
solo se diferenciaba en el acento. Esto era cierto, pero 
la diferencia de este acento, hacia una tan grande én 

j,CíÍ_sentido., que del modo como la pronunciaba Nest-o-
. lio y, sus partidarios, arruinaba no solo la santa doc­

trina d e la maternid.id divina, sino también todo .el 
sistema católico del misterio de la Encarnación. Y asi 
San Cirilo, sin comoverse continuó siempre su empre­
sa, y probó tan exactamente la sinceridad y justicia 
desu zelo al Papa, y á todos los buenos Obispos, que 

^ Ja doctrina de Nestorio fué condenada por el Pontífi-
y esta condenación fué recibida con grande apl-''"-

so general de todos los Prelados bien intencionadas. EX 


